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1650
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Hennebont y Mont-
mirail. 
18 de enero: Boda de Miguel Le Gras.
Octubre: Nacimiento de su hija Luisa Renata.
Fines del año: Fallecimiento de Sor Isabel Hellot.
C. 315 (L. 275) (Ed.F.,p.311)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad sierva de los Pobres enfermos
en el hospital de Nantes
Hoy, 13 de enero de 1650
Querida Hermana:
La acompaño en su dolor por la pérdida que ustedes y nosotros he-
mos sufrido con la muerte de nuestra buena Sor María Arnou 1, a la que
nuestro buen Dios ha encontrado digna de llevársela para colocarla en
su santo paraíso. Le aseguro, querida Hermana, que esta noticia nos ha
sorprendido mucho. Ahora deseo grandemente saber en qué ha para-
do la enfermedad de nuestra Sor María Noret 2. Haremos todo lo que
podamos por enviarle ayuda; hemos perdido tantas Hermanas que ha
quedado disminuido el número de las que están capacitadas para tra-
bajar bien y además, nos piden de tantas partes que es imposible aten-
der a las peticiones. Las disposiciones de Dios han sido admirables con
la buena señora Juana Marchais 3. Todos sus asuntos se habían des-
embrollado, resolviéndose muy en honor suyo, se había prometido a
otro y estaba resuelta a casarse con él; pero no eran éstos los designios
de Dios. Quedan negocios pendientes que tendrán que resolver sus pa-
rientes, ya que a ella no le ha dado tiempo de dilucidarlos, pues duran-
te su enfermedad estuvo casi todo el tiempo delirando o adormilada; sin
embargo, tuvo la dicha de poder recibir los santos Sacramentos de la
Iglesia. Estaba con la señora Boulonnois.
Le ruego me escriba cómo fue lo de nuestra querida Hermana difunta
1, La semana pasada escribí extensamente al señor de Annemont 4 acer-
ca de las dificultades que me ha comunicado usted.
Estoy preocupada de que no me diga usted nada en particular de Sor
Renata 5. Dígale usted, por favor, que Sor Juana Delacroix 6 le envía sus
________
C. 315. Rc 3 It 275. Carta autógrafa.
1. María de Arnou, natural de Ennery, llegó a Nantes en noviembre de 1648. Falleció a
principios de enero de 1650.
2. María Noret, llegada en junio de 1649 al hospital de Nantes, debía morir hacia el
mes de abril de 1650.
3. Parece deducirse con claridad que esta señora falleció de rápida e inesperada enfer-
medad.
4. Señor Annemont, consejero de las Hermanas (ver C. 189 n. 4).
5. Renata Delacroix, oriunda de Le Mans, entró en la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad en 1646. Llegó a Nantes en junio de 1649, y allí permaneció hasta 1655. Fue después a
la parroquia de San Bartolomé, de París.
6. Juana Delacroix su hermana mayor (ver C. 350 n. 5).
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recuerdos, como también yo lo hago a todas nuestras Hermanas, en es-
pecial a Sor Enriqueta 7, a la que, tanto como me es posible, exhorto a
la perseverancia en amar la estabilidad. La considero dichosa por ha-
berla hecho Dios tan útil para el servicio de los pobres. Mucho tiene que
humillarse por ello y poner cuanto pueda de su parte por ser fiel y re-
conocida a la bondad de Dios. Su hermana, su sobrino, y sus sobrinas
se encuentran bien de salud.
Hermanas todas, les ruego que sepan aprovechar la gracia que Dios
les concede al haberles dado, en sus necesidades, la asistencia del se-
ñor de Annemont4. Tengo la seguridad de que es para ayudarlas a que
gocen de tranquilidad después de todas las tormentas pasadas y se re-
nueven en el espíritu de unión y cordialidad que las Hijas de la Caridad
deben tener, mediante el ejercicio de esa misma caridad que va acom-
pañada de todas las demás virtudes cristianas, especialmente la de la
tolerancia de unas con otras, nuestra virtud más querida. Se la reco-
miendo con todo mi interés, como algo absolutamente necesario, ya que
nos lleva siempre a no ver las faltas de los demás con acritud, sino a dis-
culparlas siempre, humillándonos nosotras. Querida Hermana, le ruego
que pida este espíritu, que es el espíritu de Nuestro Señor, para toda la
Compañía, y créame en su santo amor, querida Hermana, su muy hu-
milde y afectísima hermana y servidora.
P.D. Les ruego a todas, queridas Hermanas, que ofrezcan la Sagra-
da Comunión por mi hijo que creo va a recibir el sacramento del Matri-
monio en estos días. Dios parece haberle escogido una señorita joven8
muy virtuosa, que no es de París.
C. 316 (L. 276) (Ed.F.,p.313)
A mis queridas Hermanas Claudia Brígida 1
Genoveva Doinel 2
Hijas de la Caridad




Alabo a Dios con todo mi corazón por la gracia que su bondad les ha
concedido de ser buen olor ahí donde se ha complacido en emplear-
las; pero cuiden bien de agradecérselo con la práctica de las virtudes
que El pide de ustedes, sobre todo una gran cordialidad y buena inteli-
gencia entre las dos. ¿Estoy equivocada en recomendarles esta virtud
sin la que no
________
7. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86 n. 1).
8. Gabriela Le Clerc, de la localidad de Champlan. El matrimonio se celebró el 18 de ene-
ro de 1650.
C. 316. Rc 3 It 276. Carta autógrafa.
1. Claudia Brígida (ver C. 65 n. 1).
2. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3).
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podrían no ya ser buenas Hijas de la Caridad, sino ni siquiera buenas
cristianas? Espero también que guardan ustedes lo mejor que pueden
sus reglas, sin perjuicio para los pobres, ya que su servicio debe ser pre-
ferido siempre, pero de la manera que se debe y no según nuestra pro-
pia voluntad. Les hemos enviado sus estampas del año, iguales a las
nuestras: esta santa es la que debe enseñarnos nuestro oficio, porque
así como ella tuvo la dicha de servir a los pobres en la persona de Nues-
tro Señor, del mismo modo nosotras tenemos la de servir a Nuestro Se-
ñor en la persona de los pobres. Sor Genoveva, no se preocupe por las
noticias de su hermana; está muy bien gracias a Dios y muy bien colo-
cada. Si encuentra usted ocasión de escribirle, puede dirigir sus cartas
a nuestras Hermanas de San Germán, porque ella está en esa feligresía.
Rueguen a Dios por nuestra difunta Sor María Arnou, de Ennery 3 y há-
ganlo también por mí que soy, queridas Hermanas, su muy humilde her-
mana y servidora.
P.D. Pueden dejar ahí a la mujer que el Señor Obispo de Senlis ha
mandado se les encomiende. Sean muy humildes. No nos envíen más
jóvenes sin antes haberse asegurado de que estamos de acuerdo.
C. 317 (L. 278) (Ed.F.,p.314)
Al señor Abad de Vaux 1
Vicario General del Obispado de Angers
Señor:
Estoy muy preocupada por nuestras Hermanas del Hospital ya que
hace mucho tiempo que no tengo noticias de ellas, y lo que más me
inquieta es que he sabido por el señor Vicente lo muy ocupado que es-
tá usted. En nombre de Dios, señor, recuerde que su Providencia le ha
encomendado la dirección (de ellas) y se ha servido de usted para el es-
tablecimiento de esa obra; y si ellas han abusado de las gracias que Dios
les ha concedido y de los trabajos que su caridad se ha tomado, yo le
ruego que las perdone y que continúe dirigiéndolas, ya personalmente,
ya por medio del señor Ratier 2, y que no tengan otro confesor ordina-
rio sino el que usted ordene. Tienen tanta necesidad de esa asistencia
que sin ella creo sería imposible que pudieran subsistir, y esto es lo que
me mueve a importunarle y a suplicarle humildemente que se tome la
molestia de darme noticias de Sor Margarita Moreau 3 y decirme todo
lo que le parece debemos hacer por el bien de esa
________
3. María Arnou (ver C. 315 n. 1).
C. 317. Rc 4 It 458. Carta autógrafa.
1. Abad de Vaux (ver C. 16, n. 1).
2. Señor Ratier (ver C. 82, n. 2).
3. Margarita Moreau parece haber llegado a Angers en junio de 1647. De una persona-
lidad acusada, pudo haber tenido algunas dificultades de relación con Cecilia Angiboust, la
Hermana Sirviente. En 1651, Luisa de Marillac duda si nombrarla
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pequeña Compañía, con el fin de que pueda cumplir los designios que
Dios tiene sobre ella. Permítame, señor, suplique a su caridad se acuer-
de de mis necesidades en el santo Altar y me honre siempre con la cre-
encia de que soy, en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y obe-
diente hija y servidora.
C. 318 (L. 279) (Ed.F.,p.314)
Al señor Vicente
[febrero de 1650]
Mi muy honorable Padre:
Creo que el señor Baile 1 le explicaría ayer el estado del enojoso asun-
to 2, en el que parece que todo depende de la forma en que el señor Les-
guier exponga al señor Eméry 3 la voluntad de la Reina sobre el particu-
lar, habiendo recibido aquél una nueva orden de Su Majestad. Suplico
muy humildemente a su caridad se tome la molestia de decirme si no
sería necesario que alguien le hablara y quién. Pero tendría que ser hoy
mismo. Esto me obliga a no descuidar nada, porque van a hacer falta
unas mil doscientas o mil quinientas libras para los gastos de entrada
en posesión, y además, según me han dicho, quizá otras dos mil4.
En nombre de Dios, mi reverendísimo Padre, piense por favor si no
habría que aconsejar a las señoras que no reciban por ahora más niños
expósitos, para poder pagar las deudas, y además que se retiren todos
los destetados que están en las aldeas, porque le aseguro, en concien-
cia, que ya no hay posibilidad de resistir a la compasión que causan esas
pobres gentes cuando nos piden lo que se les debe en justicia, y no
sólo por su trabajo sino porque han adelantado de lo suyo, después
de lo cual se ven morir de hambre; se han visto obligadas a venir tres
y cuatro veces desde muy lejos, sin recibir nada de dinero. Nosotras te-
nemos que atender a mucho, a la alimentación de las nodrizas y a me-
nudo hasta a siete u ocho niños destetados, con dinero prestado; pero
no es nuestro interés el que nos hace hablar, aunque de continuar así la
cosa, forzosamente tendremos que gastar de lo nuestro, porque no
podremos negarnos a darles lo que
________
Hermana Sirviente en el Hospital de Angers. Pero al fin se la escoge para Polonia hacia don-
de marcha en septiembre de 1652 juntamente con Magdalena Drugeon y Francisca Douelle.
Ya en Varsovia, se niega a quedarse junto a la Reina mientras sus compañeras iban a servir
a los pobres. Murió en Polonia en 1660.
C. 318. Rc 2 It 279. Carta autógrafa. dorso: febrero 1650 (o.l.).
1. Baile: Oficial de justicia o juez ordinario, en un territorio jurisdiccional o bailía. Miguel
Le Gras era Baile de los territorios de San Lázaro por delegación del señor Vicente.
2. Ver las cartas n. 312 y 313.
3. Señor Emery, Inspector General de Hacienda.
4. El señor de la Rochemaillet, tío de la mujer de Miguel Le Gras, cedió a éste el cargo
de consejero de la Casa de la Moneda. Firmóse el acta de cesión el 13 de junio de 1650.
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podamos por poco que sea. Perdóneme mis continuas importunidades,
se lo pido por favor, así como que me haga el honor de creerme, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde y obediente hija y servidora.
C. 319 (L. 390) (Ed.F.,p.315)
(A las hermanas del Hospital de Angers) 1
(hacia 1650)
Queridas Hermanas:
Las virtudes que Sor... 2 les habrá referido que hemos observado
en nuestras Hermanas 3, les habrán servido de consuelo y aliento dán-
doles el deseo de adquirirlas; piensen sobre todo, queridas hermanas,
que, como siervas de los pobres, les deben gran mansedumbre, pa-
ciencia y cordialidad; les ruego que pongan cuidado en dar satisfacción
con sus palabras y respeto a las personas que van a visitarlos, porque
son ustedes las que deben atraer a los bienhechores con su afabilidad.
Con esto no quiero decir que sea necesario que todas las Hermanas, sin
distinción, se detengan a dar conversación a las personas del mundo;
pero si al pasar, alguien se dirige a ustedes, deténganse para escuchar-
le, y si les dice algo a lo que no deban contestar, díganle que se dirija a
la Hermana quien dará satisfacción a su recibo
C. 320 (L. 283) (Ed.F.,p.316)
Al señor Vicente
General de los Venerables Sacerdotes de la Misión
Hoy viernes [abril] de 1650
Mi muy Honorable Padre:
Ayer tuve el honor de ver a la señora de Lamoignon 1; la señorita, su
hija, me preguntó qué habían hecho las Señoras en Bicêtre 2 y al saber
la determinación que habían tomado de instalar a los muchachos en un
pabellón, como para descargarse de la obligación de tenerlos por se-
parado, me dijo que no era esa la decisión que su caridad había hecho
tomar, y que preveía claramente todos los inconvenientes de dejar así a
las niñas, tanto por los chicos como por las nodrizas, pues aunque se
trata de tomar a
________
C. 319. Ms A. Sor Chétif 1 n. 3. Copia.
1. Esta carta forma parte de la serie de cartas copiadas por Margarita Chétif, relación:
Angers.
2. Margarita, recién llegada de París (ver C. 331, n. 2).
3. Alusión a la Conferencia sobre las Virtudes de Hermanas difuntas (SVP, IX, 535; Conf.
es. p. 400, n. 910 y s.): aunque situada a fines de 1650, Coste admite—nota 1—que pudiera
ser de 9 de diciembre de 1649.
C. 320. Rc 2 lt 283. Carta autógrafa. Dorso abril 1650 (o.l.).
1. Señora de Lamoignon (ver C. 87, n. 1).
2. Bicêtre, el castillo donde estaban alojados los Niños Expósitos
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mujeres honradas, no obstante, hay motivos para sospechar que la ma-
yoría no se retiran tanto por verse obligadas por la penuria de estos tiem-
pos, como por mala conducta, y además, todas estas mujeres, recluta-
das de todas partes, son mal habladas y de mucho libertinaje. Y me di-
jo también esta buena señorita que se mantuviera usted firme en que
se ejecutara la proposición que su caridad había sostenido con tanta en-
tereza, pidiendo que se hiciera la prueba de implantarla en este año
del Jubileo, sin diferirlo para otra vez. Yo añadí que esas dilaciones dan
lugar a que se consulte o se pidan pareceres, y ella prosiguió diciendo
que si esta vez cede usted, no habrá ya medio de volver sobre ello. Pe-
ro creo que también hay que mantenerse firmes en tomar una o dos ca-
sas de ustedes para no perder el alquiler; de otro modo si ellos son los
que escogen, me parece que la dirección pasará enteramente y para
siempre a otras manos, y así es cómo se descubrirá lo que se proponen.
Se me ha ocurrido que ellas puedan creer que a nosotras no nos sea po-
sible dejar el servicio de los niños porque a él nos obliga la renta de
las mil libras que tenemos de la herencia. Y ya recuerda usted el per-
juicio que se nos causó, cuando la intención de las que trabajaron por-
que se nos hiciera la donación era la de que dispusiéramos de la mitad
pura y sencillamente para el sostenimiento de la Compañía y no para
obligarnos al servicio de los niños pequeños de manera distinta a como
estamos al de los otros pobres y los forzados. Mejor sería, si es que pre-
tenden disputarnos esto un día, que lo hicieran ahora y no en otro mo-
mento.
Fui ayer de pasada a ver al señor Procurador General 3 quien me hi-
zo el honor de recibirme muy cortésmente, y me dijo enseguida que
yo iba por un asunto que él tenía entre manos; yo le dije que era sólo
para refrescarle la memoria; me preguntó si pretendíamos ser regula-
res o seculares; le di a entender que no pretendíamos sino esto último;
me dijo que era algo sin precedentes, pero yo le alegué el ejemplo de
las Hijas de la señora de Villeneuve 4 y le demostré que iban por todas
partes. Me manifestó que no desaprobaba nuestro propósito, diciendo
mucho bueno de la Compañía, pero que una cosa de tal importancia me-
recía que se pensase bien. Yo le manifesté alegría por oírle expresarse
así y le rogué que si la cosa no lo merecía o no debía continuar, la des-
truyese enteramente; pero que si era buena, le suplicábamos la esta-
bleciese sobre bases sólidas y que este pensamiento nos había hecho
ensayar por lo menos durante doce o quince años, durante los cuales
por la gracia de Dios, no se había presentado ningún inconveniente. Me
dijo: déjeme que lo piense, no le digo que durante meses, sino unas se-
manas. Y se tomó la molestia de acompañarnos hasta la carroza, aun-
que él estaba en su tribunal, dándonos pruebas de
________
3. Procurador General: magistrado supremo que ejercía las funciones del Ministerio pú-
blico ante el Tribunal de Casación y el de Cuentas en los casos de apelación. Lo era enton-
ces Blas Méliand, que venía siéndolo desde 1644 y cesó en ese año de 1650. (Nota del P. Cas-
tañares a esta carta).
4. Señora de Villeneuve, fundadora de las Hijas de la Cruz (ver C. 37, n. 6).
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gran benevolencia; nos encargó que le saludáramos a usted respetuosa-
mente y añadió que se consideraría un usurero si aceptara las humildes
acciones de gracias que le dábamos por las atenciones que tiene con to-
das nuestras Hermanas, cuando ellas se atreven a acudir a él en sus
necesidades, ya en favor de los pobres forzados, ya de los niños expó-
sitos.
La señora marquesa de Maignelay 5 me contestó ayer sólo de pala-
bra. Hizo ir a nuestra Hermana a casa del señor cura de San Roque, quien,
juntamente con dicha señora, le aseguró que no ha habido falta algu-
na en las Hermanas que nos había devuelto; que sólo el comportamiento
de una de las que allí servían y que no era para permanecer en la Com-
pañía, le había movido al señor cura a devolvernos a la otra para guar-
darla; actualmente, aquélla está casada y las que están en su lugar con-
tinúan siguiendo sus ejemplos. Dicha señora marquesa nos pide para
mañana dos hermanas. A esto se oponen dos dificultades, una que es
necesario proponer a usted las que tendríamos que enviar y presentár-
selas para que las conozca, las que, antes de marchar, tendrían que ha-
cer Ejercicios espirituales; la otra dificultad es que esa muchacha que se
quedó allí y al presente está casada, vive en la misma casa en que tie-
nen que residir las Hermanas y que su vecindad es un peligro para no-
sotras.
Le suplico humildemente se tome la molestia de decirme lo que de-
bo hacer en esta ocasión para no descontentar a la marquesa ni perju-
dicarnos. Déme su santa bendición para todas nuestras necesidades y
hágame el honor de creerme ...
C. 321 (L. 284) (Ed.F.,p.318)
A mi querida Sor Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos en el
Hospital San Renato Nantes
París. Hoy 4 de mayo de 1650
Mi querida Hermana:
Estoy lo más extrañada del mundo al ver que se queja usted siem-
pre de no recibir noticias nuestras, y más desde la fecha que me dice.
Creo que entre Sor Hellot 1 y yo le hemos escrito más de seis veces. Es
verdad que he dejado pasar unas semanas sin escribirle o mandar que
le escribieran, pero ha sido durante el tiempo que sabía que el señor Vi-
cente le había escrito. También es verdad, querida Hermana, que no
he contestado a todos los puntos de sus cartas, especialmente a una que
he recibido hace poco, en la que me dice que algunas Hermanas dese-
arían inscribirse en el Rosario
________
5. La Marquesa de Maignelay era la hermana de Felipe Manuel de Gondi (ver C. 93). Ca-
sada en 1588, quedó viuda en 1591. Señora de la Caridad muy abnegada, tomó parte en
las diferentes obras de caridad del señor Vicente.
C. 321. Rc 3 It 284. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Isabel Hellot, secretaria de Luisa de Marillac; ella es la que escribe esta carta.
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perpetuo. He de decirle, querida Hermana, que hace mucho propusimos
esto al señor Vicente, sin que aún nos haya contestado; pero como sé
que, lo mismo que otros superiores de otras Compañías, no permite que
nos alistemos en tantas Cofradías, me parece que por lo que a ésta se
refiere, debemos contentarnos con ser simplemente del Rosario 2.
Hemos recibido dos cartas del señor Truchart 3 muy diferentes una
de la otra: en la primera nos apremiaba para que les enviáramos ayu-
da a ustedes, y en la segunda nos decía que lo difiriéramos. En esto, co-
mo en todo, querida hermana, hemos de adorar las disposiciones de
la divina Providencia. La semana pasada le escribí extensamente a us-
ted sobre este particular.
Espero que haya usted recibido mis cartas; se las envié dirigidas al
señor de Annemont 4. Le ruego que salude a todas nuestras Hermanas
para las que pido a Dios con todo mi corazón mucho ánimo que las
haga guardarle toda la fidelidad que El pide de ellas en esta ocasión har-
to penosa para la naturaleza, pero que, con la ayuda de la gracia, espe-
ro nos sea muy provechosa. Así lo deseo para gloria de Dios y edifica-
ción del prójimo. No es, mi querida Hermana, que en medio de tantos
obstáculos no se apoderen de su espíritu grandes penas y dificultades,
tanto por la incertidumbre de los acontecimientos, como la oposición
y habladurías de una parte y otra, como por no tener a una persona de
confianza con quien poder desahogarse y aconsejarse; pero créame,
querida Hermana, si yo estuviera en su lugar, pediría a Dios la gracia de
ponerme en estado de grande indiferencia y la convicción de que no nos
toca a nosotras obrar en esta circunstancia, sino ponernos en disposi-
ción de escuchar y sufrir todo lo que quieran decir, ya a favor, ya en con-
tra nuestra, sin preocuparnos. ¡Ah!, querida Hermana, si así fuera, ¡qué
consuelo sentiríamos al vernos, como el Hijo de Dios, objeto de las acu-
saciones y juicios de los hombres y enteramente dejadas del consuelo
de las criaturas!; en tal estado es como la veré en adelante, en presen-
cia de Dios, a quien suplico sea su fortaleza. Le recomiendo, querida Her-
mana, que si alguien quisiera hacerle hablar de todos estos cambios y
enredos, le responda usted sencillamente: nosotras no tenemos nada
que decir de todo esto, esperamos órdenes de nuestros Superiores pa-
ra conocer y cumplir la voluntad de Dios. Advierta a nuestras Hermanas
esto mismo; si logran todas hacerlo así, serán las mejores del mundo;
en efecto, pienso que sería hacer lo que Dios les pide; en El, creáme más
que nunca, en su santísimo amor, querida Hermana, su muy humilde
hermana y servidora.
________
2. Probablemente quiere decir: contentémonos con rezar el rosario En este sentido va la
nota explicativa 3 del P. Castañares a esta carta.
3. Señor Truchart, confesor de las hermanas en Nantes.
4. Señor de Annemont (ver C. 189, n. 4).
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C. 322 (L. 284 bis) (Ed.F.,p.319)
A mi querida Sor Cecilia Inés 1
Hija de la Caridad sierva de los Pobres enfermos, en
Angers
Hoy, 4 de mayo de 1650
Mi querida hermana:
Si no fuera porque el Abad de Vaux 2 me ha dado hace poco noticias
de ustedes, estaría preocupadísima, dado el tiempo que hace que no me
escribe. Espero que nuestro buen Dios las conserve en medio de todos
los peligros de enfermedades de que han estado amenazadas hace al-
gún tiempo. He tenido un gran consuelo al saber que el señor Ratier 3
ha regresado. En nombre de Dios, queridas hermanas, sean muy fieles
en practicar sus buenos consejos y sobre todo sean muy afables y bon-
dadosas con sus pobres; ya saben que son nuestros señores a los que
debemos amar con ternura y respetar profundamente. No basta con que
tengamos estas máximas en la memoria, sino que hemos de demos-
trarlo con nuestros cuidados caritativos y afables. Recuerden también
que han de ser muy respetuosas con los señores Padres 4, a quienes les
ruego saluden atentamente de mi parte. Continúen también recibien-
do cordialmente a los señores y señoras que frecuentan el hospital por-
que tenemos estas obligaciones con todos. De dos extremos hemos
de guardarnos, uno es el aficionarnos a conversar con las personas de
fuera, lo que puede ser perjudicial a las personas que sirven a los po-
bres, que, por lo mismo, tienen que portarse como pobres; el otro ex-
tremo es dejarse dominar por el pensamiento de no querer agradar a
nadie, lo que hace que no se ponga cuidado en ser complaciente con las
personas, y no es así como hay que hacer, querida Hermana, porque te-
nemos que acoger con agrado a los que vienen a ver a los pobres, sin
tener en cuenta nuestro interés particular, sino sencillamente porque
hay que hacerlo así y porque puede resultar un bien para aquéllos.
Saludo a todas nuestras Hermanas de corazón y de afecto, y soy en
el amor de nuestro amado Maestro, querida hermana, su muy humil-
de hermana y servidora.
P.D. Nuestra Hermana Sor María Noret 5 ha fallecido en Nantes; les
encomiendo a todas nuestras Hermanas de allá, que están sufriendo mu-
cho; parece como si Dios las hubiera escogido para hacer ganar méri-
tos a toda la Compañía.
________
C. 322. Rc 3 It 284 bis. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. El Abad de Vaux (ver C. 16, n. 1).
3. Señor Ratier (ver C. 82, n. 2).
4. Los Padres de los Pobres o Administradores del Hospital.
5. Sor María Noret (ver C. 315, n. 2).
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C. 323 (L. 270) (Ed.F.,p.320)
A mis queridas hermanas Sor Santos 1 y Sor Juana 2
Hijas de la Caridad, en el Valpuiseaux
(hacia 1650)
Mis queridas Hermanas:
Alabo a Dios con todo mi corazón por la salud que ha dado a mi que-
rida Sor Santos, ya que espero que con ella le ha dado también nue-
vas fuerzas y nuevos ánimos para emplearse en el servicio de los po-
bres por su santo amor, y con tal fin, querida hermana, el señor Vicen-
te ha ordenado que usted se quede ahí, mientras Sor Bárbara se dará
una vuelta por aquí. ¡Cómo gozo pensando, queridas hermanas, que vi-
virán ustedes en grande unión y cordialidad puesto que es la disposi-
ción de la divina Providencia la que las ha reunido! y si alguna diferen-
cia se da entre sus temperamentos naturales, en nombre de Dios, que-
ridas hermanas, que su santo amor se manifieste en sus corazones.
Acuérdese, querida Sor Juana, de conservar en lo íntimo de usted mis-
ma los santos afectos que han producido tan generosas resoluciones en
sus Ejercicios espirituales; y recuerde también la fidelidad para con Dios
a que está usted obligada en pago de tantas gracias, sin ello mucho he-
mos de temer los juicios de Dios. Dice el señor Vicente, Sor Santos, que
proporcione usted algunos buenos campesinos a Sor Bárbara para que
la acompañen hasta Etampes; y que deje ahí todas las lancetas que ten-
ga, usted cuidará de conservárselas. No olviden, queridas Hermanas,
que si hay un lugar en el que las Hijas de la Caridad tengan especial obli-
gación de dar buen ejemplo, siendo afables y caritativas, es ese en el
que se encuentran ustedes, por lo mucho que debemos, después de
Dios, a nuestro muy Honorable Padre el señor Vicente, el cual, indudable-
mente, sentiría un gran descontento si fuera de otro modo. Me ha extraña-
do mucho que hayan ustedes enviado a ese hombre exprofeso, como
ya lo habían hecho últimamente. Les ruego, Hermanas, que no vuelvan
a hacerlo sin una gran necesidad. Suplico a Dios que las conserve en su
santísimo Amor, queridas hermanas, soy su muy humilde hermana y
afectísima servidora.
C. 324 (L. 286) (Ed.F.,p.321)
A Sor Juana Lepintre 1
Nantes
Hoy, 2 de mayo de 1650
Muy querida hermana:
Ayer recibí, al mismo tiempo, tres cartas suyas, una del 3 de este mes,
otra del 10 y otra sin fecha; pero que sin duda hace mucho tiempo que
está
________
C. 323. Rc 3 It 270. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Santos o «Toussaints» David se encontraba en 1644 en San Severino, después la ve-
mos en Valpuiseaux en 1650. En 1655 estaba en París o sus alrededores y firma con una cruz
en el acta de erección de la Compañía. Después fue enviada a Sedan
2. Juana Fouré (ver C. 252, n. 11).
C. 324. Rc 3 It 286. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n, 1).
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escrita, puesto que me dice en ella que ha de venir el señor Truchart. No
puedo expresarle el consuelo que he tenido al ver que tanto usted co-
mo todas nuestras Hermanas se hallan en la disposición que me dice;
así es, querida hermana, como tenemos que ser de Dios. No dejaré de
comunicar al señor Vicente sus dos cartas relacionadas con la propues-
ta que les han hecho de poner un cocinero y un administrador. Por lo
que se refiere al administrador, ya le he dicho al señor Truchart 2 que se-
ría para ustedes de gran ventaja que lo hubiera, así lo desearíamos, pe-
ro con la condición, sin embargo, de que su mujer no interviniera para
nada en el servicio de los pobres; en cuanto al cocinero, veo en ello mu-
chos inconvenientes; pero hay que dejar obrar a los señores, a los que
le ruego salude respetuosamente de mi parte. Me extraña mucho que
el señor Truchart no esté contento, porque me parece haberle dicho
todo lo que podía decirle, estamos muy agradecidas por la caridad que
tiene con nosotras. Queridas Hermanas, por lo que se refiere a su re-
greso, creo no será tan imprevisto que no tengan ustedes tiempo de avi-
sárnoslo para que podamos recibir órdenes del señor Vicente sobre lo
que tengan ustedes que hacer, además de lo que ya les he dicho. Su-
plico a todas nuestras Hermanas que permanezcan fuertemente adhe-
ridas a lo que disponga la divina Providencia, amando esas disposiciones
y abandonándose de nuevo a ellas, con la seguridad de que si le somos
fieles hasta ese punto, su bondad no nos abandonará y todo lo que al
presente nos causa pena, redundará en nuestro mayor consuelo, si así
es del agrado de Dios y para su gloria, en el amor de quien soy, queri-
das hermanas, su muy humilde hermana y servidora.
C. 325 (L. 277) (Ed.F.,p.322)
A mis queridas Hermanas Sor Carlota 1 y Sor Francisca 2
Hijas de la Caridad, siervas de los Pobres en Richelieu
(junio 1650)
Mis queridas hermanas:
No salgo de mi asombro por haber estado tanto tiempo sin escri-
birles; no hubiera caído en ello si no me hubieran asegurado que no les
he dado las gracias por su precioso encaje. Nuestro altar se lo agrade-
ce, pero nuestras credencias se quejan.
Me parece, Hermanas, que estaban ustedes preocupadas por sus pa-
dres; le diré a usted, Sor Carcireux, que hace algún tiempo tuvimos
noticias de su señor padre, que hubiera querido ir a verla, pero le di-
suadimos de hacerlo; se encontraba en Beauvais con sus familiares, uno
de los cuales, que es Presidente, le había proporcionado empleo y ma-
nifestaba muy
________
2. Señor Truchart (ver C. 329, n. 6).
C. 325 Rc 3 It 277. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Carlota Royer (ver C. 251, n. 1).
2. Francisca Carcireux (ver C. 251, n. 2).
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buena voluntad para seguir ayudándole cuanto él pudiera. Por lo que se
refiere a los padres de Sor Carlota y al resto de su familia, creo están to-
dos con buena salud porque no hace mucho que hemos tenido noticias
de Liancourt. No les queda más, mis queridas Hermanas, que estar muy
reconocidas por las gracias que Dios les otorga y trabajar en su perfec-
ción, no sólo por todo lo que le deben, sino también por el servicio que
están obligadas a prestar a los pobres y a las niñas de la escuela y pa-
ra cumplir con exactitud sus reglamentos. Y una de las cosas principa-
les que le recomiendo a usted, Sor Carlota, es que ya no llore nada, o al
menos muy poco, porque más vale regocijarse y además, porque qué
más podemos pedir dondequiera que nos encontremos si tenemos a
Dios con nosotras; en su amor y en el de su Hijo Crucificado, soy con to-
do mi corazón queridas Hermanas, su muy humilde hermana y servi-
dora.
P.D. Les ruego que saluden respetuosamente de mi parte al señor Su-
perior 3 y le supliquen que asegure a los dos señores de Manceau 4
que su hermana 5 está bien de salud y que les enviamos una carta de
ella al mismo tiempo que llegaba la que ellos le escribieron; está en el
hospital de Chars. Después de escrita la presente, nuestra Sor Florencia
ha caído enferma y está en las últimas; hace ya algunos días que no le
daban mucho de vida. Supongo habrán ustedes sabido que Sor María
Arnou 6 y Sor María Noret 7 han fallecido en Nantes. Pidan a Dios por to-
do, hagan el favor.
C. 326 (L. 280) (Ed.F.,p.323)
A mi querida Sor Juana Pangoy 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos en el
Hospital del Espíritu Santo
En Liancourt
(hacia junio de 1650)
Mi querida hermana:
Estoy muy preocupada por Sor Maturina 2 que, según me dice usted,
está aquejada de calenturas tercianas dobles; en nombre de Dios cuí-
dela
________
3. Bernardo Codoing entró en la Congregación de la Misión en 1636. Estaba de Superior
en Richelieu desde 1649.
4. Nicolás y Simón Manceau, sacerdotes de la Misión.
5. Francisca Manceau, natural de Laumesfeld (dep. de Mosela), entró en la Compañía de
las Hijas de la Caridad hacia 1643. Destinada a Chars. En junio de 1658 fue enviada a Calais
donde murió en septiembre, víctima de su abnegación.
6. María Arnou (ver C. 315, n. 1).
7. María Noret (ver C. 315, n. 2).
C 326. Rc 3 It 280. Carta firmada.
1. Juana Pangoy (ver C. 220, n. 4).
2. Maturina Guérin. Nació el 16 de abril de 1631 en Montcontour, de Bretaña; entró en la
Compañía de las Hijas de Caridad el 12 de septiembre de 1648. Pasado el tiempo de su for-
mación, va a la parroquia de San Juan de Greves, después a
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mucho y déme noticias suyas lo más a menudo que pueda. Le ruego dé
usted la seguridad a ese señor conserje de que le reservaremos el di-
nero que le es debido como paga de la nodriza y dígame cómo está el
niño. No dudo, querida hermana, que las noticias de tantas muertes la
ayudarán a renovarse en sus resoluciones de hacer el bien a todas, ya
que la vida es tan corta, que no morimos más que una vez y que la sen-
tencia a la hora de nuestra muerte durará toda la eternidad. El sábado
dimos tierra a una de nuestras Hermanas llamada Florencia que no ha
estado en la Compañía más que dos años; era una hermana muy bue-
na y tenemos que estar agradecidas a nuestro buen Dios porque todas
las que se lleva parecen estar en buenas disposiciones. Tratemos de
vivir de suerte que así sea también de nosotras. Dé mis afectuosos re-
cuerdos a nuestra querida hermana enferma y a Sor Genoveva 3. todas
nuestras Hermanas las saludan a ustedes, como también yo que soy de
todo corazón en el amor de Jesús Crucificado, queridas hermanas, su
muy humilde hermana y servidora.
C. 327 (L. 288)(Ed.F.,p.324)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 1ª de julio de 1650
Señor:
Le ruego me perdone la libertad que me tomo de enviarle este pa-
quetito para nuestras hermanas. No dejaré de recordar al señor Vicen-
te el asunto del señor Ratier, aunque no creo pueda olvidarlo porque él
mismo me ha hablado antes de él en el mismo sentido. He sabido, se-
ñor, que los señores Padres del Hospital General han conseguido otra
casa para poner en ella más enfermos y que nuestras hermanas debe-
rían asistirlos. Le ruego humildemente, señor, se tome la molestia de en-
terarse de lo que hay de cierto. Es muy de temer que recargándolas de
ocupaciones, lleguen a faltar a la exactitud y limpieza necesarias en un
hospital, y que quienes no sepan su escaso número las critiquen. Pero
lo que es todavía más importante es que los enfermos correrían el ries-
go de sufrir mucho. Suplico encarecidamente a su caridad que se sirva
considerar todo esto y ordenar lo que convenga, y también que me hon-
re siempre con su recuerdo en el Santo Altar por las necesidades de
nuestra pobre Compañía y las de mi alma, para que la bondad de Dios
se digne hacerle misericordia en la hora de salir de esta
________
Liancourt. Llamada a la Casa Madre en marzo de 1652, pasa a ser la secretaria de Luisa de
Marillac y directora del Seminario. En 1655, es nombrada Ecónoma. En 1658, de nuevo ofi-
ciala. En octubre de 1659, es enviada a la Fère. en mayo de 1660, el señor Vicente la llama
para el Hospital de Belle Isle. Elegida Superiora General en 1667 Al terminar su primer se-
xenio, va a Angers. De nuevo Superiora General de 1676 a 1682, de 1685 a 1691, de 1694 a
1697. Muere en la Casa Madre el 18 de octubre de 1704. Existe en los archivos una extensa
nota biográfica relatando su vida y virtudes.
3. Posiblemente Genoveva Caillou (ver C. 23, n. 1). 
C. 327 Rc 4 lt 424. Carta autógrafa
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vida, durante la cual seré verdaderamente, en el amor de Jesús Cruci-
ficado, señor, su muy humilde y obediente.
C. 328 (L. 287) (Ed.F.,p.325)
A mi querida Sor Cecilia Inés 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos del
Hospital de Angers
Hoy 1 a de julio (1650)
Mi querida hermana:
De verdad que será demasiado trabajo tener que servir a los po-
bres en dos casas, y hasta me parece imposible para el número de her-
manas que son ustedes; hable de ello al señor Abad que siempre ha de-
mostrado tan buena voluntad de ayudarlas como en el primer momen-
to cuando Dios empezó a infundirle caridad hacia ustedes. Le ruego, que-
rida hermana, consuele a Sor Petra 2 en sus dolencias, y hágale com-
prender que las enfermedades corporales nos son ventajosas cuando
las sufrimos por amor de Dios y tratamos de amar su santísima volun-
tad. Si así lo hacemos, la parte más noble de nosotros mismos, que es
nuestra alma, se halla en perfecta salud.
Les envío dos cruces como las que usamos ahora, para las herma-
nas, sirven también de relicario, ya que se pueden introducir en ellas re-
liquias; nosotras no solemos hacerlos ya porque se rompen y estrope-
an enseguida. Las medallas pueden tener ustedes la seguridad de que
vienen de Roma, porque es el señor Portail 3 el que las ha traído; distri-
búyanlas como les parezca oportuno, y si no hay para todas las que
las han pedido, cuando lo sepa procuraré conseguir más. El las saluda
a todas y les ruega que sean muy felices y exactas en sus reglas, espe-
cialmente en lo que toca a la cordialidad y unión entre ustedes todas.
Nuestras hermanas les ruegan, como yo, que pidan esas virtudes para
nosotras a nuestro buen Dios y me crean en el amor de Jesús Crucifi-
cado, queridas hermanas, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. La semana pasada escribí al señor Ratier, salúdenle respetuosa-
mente de mi parte, así como a sus buenos señores.
________
C. 328. Rc 3 It 287. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. Esta Petra parece ser la llegada a Angers a fines del año 1648. El señor Lamberto en
el informe de su visita la llama «Perrine» (Perrita). Marchó a Richelieu en 1658.
3. El señor Portail había regresado de Roma en septiembre de 1649.
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C. 329 (L. 289) (Ed.F.,p.326)
A mi querida Sor Juana Lepintre 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos en el
Hospital San Renato
Nantes
hoy, 13 de julio de 1650
Mi querida Hermana:
Espero haya usted recibido la contestación a las cartas que ha es-
crito al señor Vicente, y también Sor Enriqueta 2, Se me hacía muy lar-
go el no tener noticias suyas, aunque esperaba siempre que Dios les die-
ra un poco de descanso Es verdad que mucho no pueden tener, queri-
da hermana, no siendo mas que seis, y no sabe lo que me preocupa ver
que son tan pocas para tanta cosa como tienen, a causa de la cocina y
la botica.
Me he alegrado muchísimo de que el señor de Gremille 3 haya sido
elegido Padre de los Pobres. Le ruego, Hermana, me diga si es el mis-
mo que estaba cuando nuestro establecimiento; esperemos que al es-
tar enterado de todo y hasta del tiempo que estuvieron insistiendo en
pedir las Hermanas, podrá demostrar que no es nuestro interés el que
nos ha llevado ahí, m, con la ayuda de Dios, será nunca el que nos ha-
ga quedarnos. Deseo con todo mi corazón, queridas Hermanas, que jun-
tas hayan renovado la resolución de vivir perfectamente unidas entre
ustedes para así practicar exactamente su reglamento, no tanto en las
cosas exteriores como en la práctica interior, que consiste en recibir
todos los acontecimientos y contradicciones como vemos de la divina
Providencia, en tener gran tolerancia unas con otras y perfecto enten-
dimiento. Esto hará, queridas hermanas que las personas de fuera que-
den edificadas. Les ruego también, queridas Hermanas, que, pues ha si-
do del agrado de Dios darles un administrador, como así deseábamos,
no salgan ya de casa, ni siquiera Sor Enriqueta, quien deberá encargar
que se lo traigan todo para sus plantas medicinales. Hace tiempo que
deseo que sus pobres sean tratados con remedios como los de las pa-
rroquias de París; porque de esa manera, nuestras Hermanas emplea-
das en la botica 4 tendrían más tiempo y sosiego para servir a los
Le ruego asegure a Sor Juana de Saint-Albin 5 que la tardanza en lla-
marla es debida a la incertidumbre en que estamos respecto al regre-
so de todas ustedes, o bien que los señores Padres pidan más herma-
nas, porque viajes tan largos no puede hacerlos fácilmente una perso-
na sola. Nuestra
________
C. 329. Rc 3 It 289. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n. 1).
2. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86, n. 1).
3. En su carta del 5 de agosto, Juana Lepintre contesta a Luisa de Marillac, con rela-
ción al señor Gremille: «Es el mismo y demuestra tanto o más afecto y bondad hacia noso-
tras que entonces».
4. Enriqueta Gessaume y Claudia Carré.
5. Juana de Saint-Albin, ver C. 218, n. 5. Luisa de Marillac no debe tenerla en cuenta cuan-
do dice en su carta que son seis Hermanas en Nantes.
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intención es hacerla venir tan pronto como se presente una ocasión pa-
ra ello. No me ha dicho usted nada de si ha recibido mis cartas de prin-
cipios de este mes, y estoy preocupada. En cuanto a lo que le recomiendo
de que no salgan, se entiende, sin gran necesidad. Aunque estoy se-
gura de que no hacen ustedes ninguna visita ni de cumplido ni de (pu-
ra) satisfacción, puedo decirles que esta práctica es la que ha sostenido
a nuestras hermanas de Angers. En mi última les daba noticias de ellas
y les decía cuánto han edificado a toda la Compañía con su conducta,
como también lo está con la paciencia que Dios les ha concedido a us-
tedes en todas sus tribulaciones, de las que suplico a su bondad sea
su eterna recompensa y en su santo Amor, queridas hermanas, soy su
muy humilde hermana y servidora.
P.D. Tenemos muchas enfermas en diversos lugares, dos de ellas
en peligro de muerte. Le ruego salude a todas nuestras Hermanas de mi
parte, y muy respetuosamente a los señores Padres, a la señorita de la
Carisière y a todas nuestras amigas.
Le suplico, Hermana, que presente mis excusas al señor Truchart 6
por no poder escribirle en este correo, ya que me he purgado 7, pre-
séntele también mis respetuosos saludos
C. 330 (L. 130 ter) (Ed.F.,p.327)




He comunicado su carta al señor Vicente y ha accedido a que se la
descargue a usted del manejo del dinero y se le encomiende a Sor Ma-
turina 2 quien deberá aceptarlo gustosamente puesto que es la divina
Providencia la que se lo ordena, y Sor Juana Pangoy 3 tendrá el cuida-
do de continuar la asistencia a los pobres enfermos con usted, Sor Jua-
na, en la forma en que han visto lo hacía Sor Isabel. A usted, Sor Jua-
na Cristina, la santa obediencia la hace Hermana Sirviente, de tal suer-
te que de las tres que son ustedes no formen más que una voluntad y
un solo corazón.
Desde que tenemos Hermanas en Liancourt, no he visto, por la gra-
cia de Dios, que haya habido contradicción entre ellas. Espero de su
infinita bondad nos continúe esa misma gracia. Al decir que Sor Juana
Pangoy tendrá cuidado de los enfermos de las aldeas, entiendo que lo
hará con usted, Sor Juana; pero ella le enseñará en qué forma hay que
servirles. Sor Maturina se encargará de apuntar todos los días los in-
gresos y gastos,
________
6. El señor Truchart, confesor de las hermanas
7. La carta está escrita por Sor Isabel Hellot.
C. 330. Rc des pieces... p. 666-7. Copia.
1. Juana Cristina Prévost (ver C. 140, n. 2).
2. Maturina Guérin (ver C. 326, n. 2).
3. Juana Pangoy (ver C. 220, n. 4).
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cuando los haya, y así todo será muy fácil; sí, queridas hermanas, ¡có-
mo el deseo de amar a Dios y la práctica de ese santo amor (suavizan)
maravillosamente todas las cosas! ¡Qué consuelo tan grande es para las
almas buenas tener ocasiones en que poder manifestar a Dios el amor
que le profesan, como las que tienen ustedes con el servicio que pres-
tan a los pobres!
Recuerde, Sor Juana Cristina, las penas interiores que la han afligi-
do cuando estaba usted en lugares en los que tenía poco trabajo. Su-
plico con todo mi corazón a Nuestro Señor que bendiga sus afanes y les
haga comprender lo felices que deben sentirse por la gracia que El les
otorga. ¡Y qué pesarosas están ya las que la han perdido por no haber-
la apreciado! Mucho tenemos que humillarnos y desconfiar de nosotras
mismas, tanto más cuanto que no tenemos mayor enemigo que nues-
tro amor propio. Pidamos a Nuestro Señor esta gracia y créanme en
su santo Amor, querida hermana (su muy humilde hermana y servido-
ra).
P.D. No sé si les he comunicado la muerte de nuestra buena Sor Lui-
sa Proust 4. No ha estado más que seis días enferma. Pidan a Dios por
ella.
C. 331 (L. 290 bís) (Ed.F.,p.328)
(A Sor Cecilia Angiboust) 1
(Angers)
20 de septiembre de 1650
Muy querida hermana:
Supongo hace usted cuanto puede por aliviar a nuestra Sor .., 2 y que
la mira como a una tierna planta de la que se pueden esperar buenos
frutos para presentarlos un día en la mesa del banquete eterno de nues-
tro buen Dios. ¡Qué feliz será usted, querida hermana, si por su dulzu-
ra y cordialidad en advertirla afablemente, puede usted cooperar con la
gracia en su perfección! Le ruego con todo mi corazón lo haga así.
No sé si tienen ustedes la costumbre de lavar las manos a los pobres,
si no lo hacen, les ruego se acostumbren a ello. También le ruego, Her-
mana que cuando advierta a todas nuestras Hermanas, lo haga por se-
parado y que les dé usted buen ejemplo de mansedumbre y sumisión,
que las consuele en las penas que puedan tener, por su cordialidad y to-
lerancia; tiene que tener mucha paciencia para proporcionarles senci-
llos remedios de los que el principal es compartir sus aflicciones y ha-
cerles comprender la
________
4. Luisa Proust, de Parthenay, entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad hacia
1646-1647. Después de una breve estancia en Liancourt, en 1649, regresó a París y murió en
1650.
C. 331. Ms A, Sor Chétif, 1, n. 20. copia.
1. Esta carta forma parte de la serie de cartas de Angers copiadas por Margarita
2. Margarita. El señor Lamberto en su informe de la visita de 1651, la llama Margarita «la
pequeña».
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importancia de apartarse de hacer la voluntad de Dios que no cambia
nunca sus designios. Hay que tener cuidado también, a veces, cuando
se cansan de un oficio, de cambiarlas sin esperar a que lo pidan. Por úl-
timo, es necesaria mucha condescendencia en varias cosas, adelan-
tándose a los deseos de nuestras Hermanas, sin aparentar haberlos ad-
vertido. Bien sabe que los cargos no deben ejercerse con absolutismo,
sino con caridad y que somos Hermanas Sirvientes, lo que quiere de-
cir que hemos de cargar con el trabajo más duro tanto de espíritu como
de cuerpo, y aliviar lo más que podamos a nuestras queridas Hermanas
que siempre tendrán bastante con soportarnos, a veces, en nuestros mo-
mentos de mal humor y otras a causa de la repugnancia que la natura-
leza y el maligno espíritu les inspiren.
Suplico a Nuestro Señor sea su fortaleza y su consuelo, y soy en su
santo amor
C. 332 (L. 130 bis) (Ed.F.,p.329)
(A las Hermanas de Liancourt) 1
(hacia 1650)
Queridas Hermanas:
Me siento apenada a causa de las dificultades que según me expo-
nen ustedes encuentran en el ejercicio de una obra tan santa. Hace, creo,
unos diez años que se empezó y con algunas hermanas nuestras que te-
nían mucha menos inteligencia que ustedes, y cuando ellas empezaron
a abrir el camino, las cosas eran mucho más difíciles que lo son ahora.
No puedo menos de pensar que Dios me proporciona esta aflicción a
causa de mis pecados, que merecerían castigos mayores si El quisiera
ejercer con rigor su justicia.
Les exhorto tanto como puedo a que consideren el agradecimiento
que deben a Dios por el beneficio de su vocación y por tantas otras gra-
cias como han recibido de su mano liberal. Les exhorto también a que
se aficionen a los empleos de que las ha encargado. Yo no sé, Sor ,,, 2 Si
he comprendido bien la proposición que me hace en su carta de venir a
París para salir de sus penas y encontrar aquí alivio; pero, por el amor
de Dios, sea usted una mujer llena de confianza y de fidelidad a Dios co-
mo lo ha sido siempre, y por ello tenga un poco de paciencia para que
podamos conocer su santísima voluntad sobre esto.
Le prometo que hablaré al señor Vicente, y ya lo habría hecho de no
ser porque estoy enferma en cama; pero de todas formas no dejaré
pasar esta semana sin darle noticias mías.
Y usted, querida Sor Maturina 3, no tema nada. El señor será su to-
do, porque aunque no sepa usted hacer cuentas, no va usted a echar a
perder
________
C. 332. Rc des pieces.. p. 666. Copia
1. Esta carta es una copia contenida en el lomo de documentos relacionados con las
Hijas de la Caridad, que se conserva en los Archivos de la Casa Madre.
2. Juana Cristina Prévost (ver C. 140 n. Z).
3. Maturina Guérin, natural de Montcontuor, Bretaña, ver C. 325, n. 2.
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nada; pronto aprenderá. El señor Conserje es lo bastante bueno para ha-
cer lo que sea necesario, si usted no lo sabe, y hasta para escribir en el
libro como ha podido usted ver. Le ruego que le salude de mi parte y
también a la señora Ayuda de Cámara si continúa ahí, lo mismo que a
la señora Tibousche. He recibido carta del señor Thibault 4 que las sa-
luda; espero que les escribirá pronto como también lo hará Sor Ana de
la Thalonniere 5. Como noticia, les diré que la pobre Sor María a quien
habíamos devuelto a Saint Méen, está camino de vuelta para acá, sin
que se lo hayamos dicho.
Todas nuestras hermanas las saludan cordialmente y yo suplico a
Dios les dé su paz y su santo Amor, en el que soy (su humilde herma-
na y servidora) .
C. 333 (L. 291) (Ed.F.,p.330)




Hoy han salido cinco Hermanas nuestras para ir a Nantes 1 y a otro
lugar más alejado 2; tienen que pasar por ahí y detenerse en su casa. Con
ellas les envío unas medallas benditas que el señor Portail manda para
las que no las han recibido todavía; tienen indulgencias extraordinarias.
También les llevan tres cruces; por medio de ellas les he escrito am-
pliamente, pero se me ha olvidado entregar este paquete para Sor Ana
Hardemont y le ruego se lo dé tan pronto como llegue.
Le ruego pregunte a los señores Padres 3 Si permitirán que se alojen
en el hospital, a su paso; salúdeles al mismo tiempo respetuosamente
de mi parte. Si no fuera conveniente que se alojaran ahí, preferiría que
fuesen a casa de alguna buena mujer mejor que a una posada.
Dé mis saludos a todas nuestras queridas Hermanas y créame en el
amor de Nuestro Señor, mi querida hermana, su muy humilde y afectí-
sima hermana y servidora.
P.D. Le ruego que todas nuestras hermanas de Angers animen nues-
tras Hermanas a ir a Nantes.
________
4. Señor Thilbault (ver C. 240, n. 1). Se encontraba en Saint Méen, Bretaña.
5. Ana de la Thalonnière, oriunda de Saintonge. Murió en noviembre de 1650.
C. 333. Rc 3 It 291. Carta autógrafa.
1. Iban para Nantes Luisa Michel, Marta Dauteuil y Francisca Menage (ver SVP IX, p. 531;
Conf. Esp. n. 903 y s. y nota).
2. A Hennebont iban Sor Ana Hardemont y Son Genoveva Doinel (ibid.).
3. Padres de los Pobres: Administradores del Hospital
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C. 334 (L. 295) (Ed.F.,p.331)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Nantes
Hoy, día de San Andrés (1650)
Mi querida hermana:
Estas líneas son sólo para anunciarle la llegada acá de nuestra que-
rida Hermana 1, en buena salud, gracias a Dios. ¡Ah! querida hermana,
¡cómo la hemos recibido al venir por orden de la obediencia! y cierta-
mente toda la Compañía le hemos dado muestras de afecto. No he te-
nido tiempo más que para leer aprisa su carta que nos encontró (sumi-
das) en el dolor por la gravedad extrema de la enfermedad de nuestra
Sor Ana de la Thalonnière, que era de Saintonge, la cual falleció al día
siguiente de la llegada de nuestra Hermana, el martes después de co-
mer; hoy, día de San Andrés se la ha enterrado. Esto es causa, mi que-
rida hermana, de que no tenga tiempo de contestar a su apreciada car-
ta, que me hace amar cada vez más su buen corazón, y sólo le digo que
creo ha debido de haber cartas se han perdido, porque, además de las
que le escribí con nuestras Hermanas de Hennebont 2, lo hice también
por el primer correo después de su partida para avisarle que se las en-
viábamos, y me parece que el señor Vicente me ha dicho que de en-
tonces acá él también le ha escrito. Puedo asegurarle, querida Herma-
na, que su caridad es siempre la misma hacia usted y su alma, y yo lo
mismo o más que nunca, en el amor de Nuestro Señor, querida Her-
mana, su muy humilde servidora y afectísima hermana.
P.D. Salude de nuestra parte a todos esos señores y a nuestras Her-
manas, a quienes abrazo con todo mi corazón.
C. 335 (L. 296) (Ed.F.,p.332)
A mi querida Sor Juana Lepintre1
Sierva de los Pobres Enfermos en el Hospital General
Nantes- Bretaña
Hoy, 10 de diciembre de 1650
Muy querida Hermana
Le escribí por el correo anterior para tranquilizarla sobre la llegada
en perfecta salud de nuestra querida Sor Juana de Saint-Albin 2, quien
gracias a Dios continúa bien. He mostrado su carta al señor Vicente y es-
pero que le haya escrito. Es para nosotras gran motivo de alabar a Dios,
querida
________
C. 334. Rc 3 It 295. Carta autógrafa.
1. Juana de Saint-Albin (ver C. 218, n. 5).
2. Ver carta anterior.
C. 335. Rc 3 It 296. Carta autógrafa.
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n. 1).
2. Juana de Saint-Albin (ver C. 218, n. 5).
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hermana, el que su caridad no deje de ejercerse por el bien de nuestra
Compañía con el fin de que pueda cumplir la santísima voluntad de Dios,
y uno de sus particulares cuidados es el de contribuir tanto como pue-
de al interés del hospital de Nantes. Esto ha de servirle, querida Her-
mana, para convencerse de que cuando pasa bastante tiempo sin que
reciba carta suya, después de haberle usted pedido consejo en sus di-
ficultades, es o porque se han perdido cartas o porque verdaderamen-
te le ha sido imposible escribirle, pues conozco muy bien qué corazón
tiene para con su hija. Y puedo asegurarle, querida Hermana, que, sa-
biendo que él le había dado todas las soluciones necesarias, con fre-
cuencia me he retenido yo de hacerlo, y otras veces lo he hecho aten-
diendo al contenido de sus cartas en las que me decía usted estaba es-
perando contestación de su caridad; porque bien sabe usted que una
palabra de parte de él vale más que ciento de otras personas; y también
que seria de temer que la diversidad de pareceres crease confusión o
por lo menos hiciese perder mucho tiempo. No es, querida hermana,
que por la gracia de Dios haya yo dejado de contestarle cuando ha de-
seado usted algo de mí.
Quisiera que viera usted mi corazón y se diera cuenta de que el ale-
jamiento aumenta más que disminuye la estrecha unión que Dios en su
bondad se ha complacido en establecer desde hace mucho tiempo en-
tre nuestras almas, y en prueba de ello, lleve usted a bien que le advierta
el que cuando haya algún disgusto con esa buena hermana 3 que es
un tanto difícil, a ser posible, no salga nada al exterior, ni siquiera al co-
nocimiento de los señores Padres, ni del Administrador, a quien debe
usted decir todo lo relacionado con los Pobres y el bien del hospital; pe-
ro por lo que se refiere a las pequeñas dificultades de su pequeña Co-
munidad, (deben quedar) entre ustedes solas, y puede usted tener la se-
guridad de que, así Dios bendecirá la confianza y dependencia que us-
ted tenga de su dirección. Pero para ello hace falta mucha cordialidad y
tolerancia y alegría. Le ruego me dé usted cuanto antes noticias suyas
y de todas nuestras Hermanas a las que saludo con todo mi corazón, en
el amor de Nuestro Señor, en el que soy, querida hermana, su muy hu-
milde y obediente hermana y servidora.
P.D. Tengo mucha prisa. Creo que el señor Vicente le habrá contesta-
do acerca de las confesiones.
________
3, Enriqueta Gesseaume. San Vicente había escrito de ella, después de la visita de abril
de 1649: «es poco respetuosa, poco sumisa a la Hermana Sirviente, o no lo es nada» (SVP,
III, 432; Síg., III, 393).
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